
Iglesia Católica San Vicente de Paúl  

• Oficina de la parroquia 330-0220  
• Párroco Rev. Peter A. Sagorski 
• Diácono Rev. Miguel Beltrán 460-3496 

El website de la parroquia es www.sumtercatholic.org  
• Bautismos - Las clases Pre-Bautismal son el Tercer Sábado 

de cada mes a las 2:00pm y los Bautismos se llevaran acabo 
el Primer Sábado del mes a las 12:00pm. Por favor de llamar 
la oficina de la parroquia para matricularse y/o para mas infor-
mación 

• Formación Religiosa - Para Adultos & Niños.—Todo los 
Miércoles, 6:00pm - 7:15 pm  (Sept - Mayo) 

• Matrimonio - Se necesita por lo menos 4 meses de prepara-
ción.  

• Reconciliación - Es disponible antes de la Celebración Eu-
carística o’ con sita.  

• Voluntarios - Siempre son bienvenidos. Si deseas ser minis-
tro de la Eucaristía, Lector, Hospitalidad, Música. 

Misa en Español Todo los Sábados a las 7:00pm 

Decimoctavo Domingo del Tiempo Ordinario 
1o de agosto de 2010 

Enséñamos a calcular nuestros años 
para que adquiramos un corazón sensato. 

— Salmo 90 (89):12 

 

 LECTURAS DE LA SEMANA 
Lunes:  Jer 28:1-17; Mt 14:13-21 
Martes: J er 30:1-2, 12-15, 18-22; Mt 14:22-36 o  
  Mt 15:1-2, 10-14 
Miércoles: Jer 31:1-7; Mt 15:21-28 
Jueves:  Jer 31:31-34; Mt 16:13-23 
Viernes: Dn 7:9-10, 13-14; 2 Pe 1:16-19;  
  Lc 9:28b-36 
Sábado:  Hab 1:12 — 2:4; Mt 17:14-20 
Domingo: Sab 18:6-9; Sal 33 (32); Heb 11:1-2, 8-19  
  [1-2, 8-12]; Lc 12:32-48 [35-40] 

  VALORES PARA VIVIR 
 Hoy el mensaje de las Escrituras contiene algu-
nas frases todavía familiares en nuestro mundo: “Todo 
es vanidad” y “come, bebe y sé feliz” tienen su origen 
en la Biblia. Así como resulta fácil rezar el Padre Nues-
tro sin pensar, también es fácil dejar que los potentes 
mensajes bíblicos que se fundan en dichos de sentido 
común se deslicen por nuestros resbaladizos oídos.  
 El mensaje bíblico de la semana pasada nos 
instruyó a escuchar atentamente al Señor, para que po-
damos rezar con cuidado. Nuestro oír y nuestro rezar 
están íntimamente ligados. De igual manera, esta sema-
na aprendemos que nuestros valores y nuestra vida tam-
bién están ligados. Se ha tornado común preguntar: 
“¿Eres amor de tus posesiones o son ellas las que te 
poseen?” Al igual que las máximas de las lecturas de 
hoy, podemos sentirnos tentados a citarlas sin más, y 
pensar que al hacerlo verdaderamente las considera-
mos, y tal vez las vivimos. No es verdad, nos dicen hoy 
Qohelet, Pablo y Jesús. No es malo atesorar o deleitar-
nos en las cosas de la tierra o de nuestra propia humani-
dad; sólo está mal cuando lo que nos deleita no es de 
Dios, y no son del Cristo que se entrega.  
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 PREOCUPACIÓN 
 No me digas que preocuparme no sirve de na-
da. Yo sí sé. Aquello por lo que me preocupo nunca 
pasa. 
—Anónimo 

 

   SAN JUAN MARÍA VIANNEY (1786-1859) 
4 de agosto 
 El padre Juan nació en Francia, en una fami-
lia campesina pobre y esto le privó de una buena edu-
cación formal para luego estudiar en latín. A los 19 
años lo despidieron del seminario por no ser apto 
para los estudios. Un amigo sacerdote intercedió por 
él ante el obispo para que lo ordenara, ‘no por sus 
conocimientos, sino por su santidad’. Así fue. Unos 
años después de ordenado lo enviaron al pueblo de 
Ars donde había 250 personas alejadas de Dios y de 
la Iglesia. La gente lo rechazó, pero él los amó pro-
fundamente, oró e hizo penitencia por ellos. Poco a 
poco descubrieron en él a un sacerdote santo y co-
menzaron a convertirse. Su fama de santidad se ex-
tendió en toda Francia y Asís pasó a ser la capital de 
la fe, pues el gobierno francés tuvo que construir un 
ferrocarril hasta Ars para responder a los peregrinos. 
Su fama de confesor fue grande y su devoción tam-
bién, pues llegó a confesar hasta 15 horas diarias, 
sabiendo incluso los pecados del penitente antes de 
que se los confesara. 
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 NO HAY NADA MEJOR 
 No hay cosa más dulce que el amor; nada 
más fuerte, nada más alto, nada más ancho, nada más 
alegre, nada más lleno, ni mejor, en el cielo ni en la 
tierra. 
 
—Tomás de Kempis 


